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empresa Quince lanza su video-
juego estrella. ¿Les atraparán las 
pantallas? 

 
Más allá de los libros adaptados 
para personas con dificultades 
lectoras, ¿son un error los de lé-
xicos y construcciones simples 
por ser para niños y niñas?  
Son un error. Hay una moda aho-
ra de reducir vocabulario, pero 
para hablar con 600 palabras ya 
lo hace la televisión. La literatura 
debe ser arriesgar, y si en cada 
etapa lectora no vas ganando len-
guaje, nunca lo tendrás. Porque 
hay maneras de explicar una pa-
labra sin cargar el texto, buscan-
do sinónimos, explicándola de 
forma que el niño pueda conti-
nuar leyendo. Pero no soy parti-
dario de aligerar el contenido. Y, 
además, una cosa es escribir un 
texto para chicos de 8 y 9 años y 
otra, para chavales de 12, edad en 
la que pueden leer ya casi todo.  
¿Nunca le ha supuesto un proble-
ma ir alejándose de la edad de su 
público en cuanto a encontrar te-
mas, dar con la fórmula de cómo 
escribir las historias...? 
No me alejo del todo porque voy a 
las escuelas y veo la sensibilidad. 
Además, todos los años dedicado 

a editar libros infantiles me ha 
llevado a ver qué es lo que se 
mueve. Siempre pierdes un poco 
de sensibilidad, es inevitable, pe-
ro por otra parte esta no la hace 
solo el contacto directo con los ni-
ños, sino también con las publi-
caciones que se van haciendo. En 
este mismo texto [El día que N de-
sapareció], hay cosas que pasan a 
los personajes que leí en autores 
reconocidos ahora en este campo 
y que están muy vigentes. Es tam-
bién una actitud vital, creo que no 
he perdido mucha sensibilidad. 
Tengo dos almas: la de procurar 
mantener las temáticas y mane-
ras de contar en mis libros para 
que sean interesantes y la de mis 
gustos personales. 
¿Qué le ofrece la literatura infan-
til para no querer irse de ella?  
Creo que es lo único que sé hacer 
con cierta solvencia [sonríe]. Es 
aquello de “zapatero a tus zapa-
tos”. El mundo progresa si la gen-
te que hace cualquier cosa llega a 
hacerlo de la manera más exce-
lente posible. Podía haber proba-
do otras cosas, pero no encuentro 
una motivación especial para ha-
cerlo. Y los temas son inagota-
bles. Basta que mires en las libre-
rías para ver nuevos. De este mis-
mo [por El día que N desapareció] 
no se habría escrito hace unos 
años. Mi pretensión siempre ha 
sido que lo que escribiera moti-
vara alguna reflexión, a nivel in-
fantil, y en este libro, por ejemplo, 
la dicotomía entre el juego, el de-
porte físico, y las pantallas.  

LAURA PUY MUGUIRO 
Pamplona 

La conversación con Jesús Ballaz 
Zabalza, que lleva 41 años publi-
cando libros para niños, se cen-
tra en la literatura infantil desde 
el primer minuto del encuentro. 
Ha llegado con un ejemplar en in-
glés, que ya leyó hace doce años, 
de El curioso incidente del perro a 
medianoche, de Mark Haddon, 
sobre un chico con síndrome de 
Asperger cuya profesora le ense-
ña metáforas para que domine 
más el lenguaje. Con este libro, 
Ballaz, que fue editor de literatu-
ra infantil, aprendió sobre adap-
tar libros a lectura fácil. “La difi-
cultad no está tanto en la canti-
dad de léxico como en las formas 
metafóricas, ya que las personas 
con dislexia, síndrome de Asper-
ger, problemas de comprensión... 
no entienden el sentido figurado 
de las frases. Con el libro aprendí 
cómo reducir las metáforas al mí-
nimo y cómo explicarlas sin que 
el lector lo note”, recuerda Ballaz. 
Acaba de publicar El día que N de-
sapareció, donde los niños y ni-
ñas de la ciudad de Molinsoga de-
ciden no jugar como protesta por 
la desaparición de N. Mientras, la 

“Con 76 años no he perdido sensibilidad 
para seguir escribiendo para niños” 
Autor de más de 50 obras para público infantil 
y juvenil, la última es ‘El día que N desapareció’,  
la dicotomía entre el juego físico y las pantallas

Jesús Ballaz, que la semana pasada viajó a Navarra, publicó su primer libro para niños en 1982, con 36 años. En 14 días cumple los 77.  J.P.URDÍROZ

Jesús Ballaz Zabalza Escritor

Jesús Ballaz Zabalza (Liéde-
na, 23 de mayo de 1946) vive en 
Cataluña desde los 13 años. 
Tiene dos hijos y cuatro nietos. 
Es licenciado en Filosofía y Le-
tras (Historia) y durante 37 años 
ha sido editor de textos escola-
res y de libros infantiles y juve-
niles (Edebé, Ediciones B y Roca 
Editorial), trabajo que le ha per-
mitido participar en las ferias de 
Fráncfort, Bolonia y el Liber y 
asistir a congresos y encuen-
tros de estudio sobre estos te-
mas. Este año se cumplen 41 de 
su primer libro, Una casa a la 
deriva, y ha publicado más de 
50 obras infantiles y juveniles. 
La anterior, El nieto del Cóndor, 
fue incluida por la New York Pu-
blic Library en su catálogo de 
los mejores libros de 2021. 
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¿La clave está en que el libro no 
parezca una actividad pedagógi-
ca que les recuerde al colegio? 
Y que no les resulte moralista. La 
forma mala de adoctrinar es in-
cluir moralejas explícitas. Se tra-
ta de que reflexionen sobre la si-
tuación que vive un personaje. No 
sabemos a dónde les llevará esa 
reflexión, pero debes iniciar una, 
igual que con la literatura de 
adultos.  
“Ningún niño puede vivir sin ju-
gar. Jugar es tan necesario como 
respirar”, se dice en el libro. ¿El 
problema es ponerlo al mismo 
nivel que estar delante de una 
pantalla? 
La frase fundamental del libro es: 
“A partir de hoy que no juegue na-
die”. Y como ejemplo de que en la 
literatura infantil hay también 
mucha metaliteratura, esta idea 
me vino del comienzo de la nove-
la de Saramago Ensayo sobre la 
ceguera, “y al día siguiente no mu-
rió nadie”, que resultó el lío más 
garrafal porque se acumulaba 
gente mayor, nadie podía crecer... 
En El día que N desapareció, dejar 
de jugar, que podía ser algo ino-
cente o incluso gustar a quienes 
molesta que los niños jueguen, se 

“Si en cada etapa lectora 
no vas ganando lenguaje, 
nunca lo tendrás”
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descubre que es un desastre, por-
que despiden a la monitora del 
autobús y los de deportes, se que-
jan las tiendas de juguetes...   
Uno de los personajes prefiere el 
ordenador a los juegos en la ca-
lle. Por el contacto que mantiene 
en los colegios, ¿ha saltado ya a 
la realidad?  
No han abandonado los juegos fí-
sicos, pero los juegos en la calle 
han desaparecido en gran parte, 
por sobrecarga de extraescola-
res, porque se refugian en  mirar 
cosas en las pantallas... Y con re-
fugiarse quiero decir sentarse en 
casa en un rincón, aislarse de la 
familia y buscar su mundo en la 
pantalla.   
Hace veinte años pronosticó que 
en el futuro los niños leerían más. 
¿Cuál es la responsabilidad de 
quien escribe para que sea así? 
Las encuestas siguen diciendo 
que los niños son los que más le-
en, aunque tengo mis dudas, co-
mo con las encuestas a adultos. 
Seguro que podemos afinar más, 
pero creo que tenemos una res-
ponsabilidad limitada  y compar-
tida, con las editoriales, con las 
familias... porque existe un por-
centaje altísimo de niños muy pe-
queños a quienes les leen antes 
de dormir, algo pedagógicamen-
te excelente porque une el acto de 
leer con un momento de reposo y 
de sensación de plenitud emocio-
nal, pero si esos niños que crecen 
no ven después que en casa se 
lee, es más fácil que abandonen la 
lectura.
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